
EL MAESTRO
P E R I  Ô D I CO S E M A N A L

DE

INSTRUCTION Y EDUCACION

D I R C C T O R O B R R M T E

00CT0R JUAN ALVAREZ Y PEREZ
•

JUAN MANUEL GARCIA

S U M A R I O

S ection  d o c t u in a u ia : E l resultado de lus Conferencias de Inspcctorcs. — Rc- 
dnccion. — Las Coufcrcucias de Maestros. Su forma actual y lu primitiva comparu- 
rudus, por José A. Eontclu.— V a h i b d a d e s : Lu iinnginacion (conclusion), por B. 
I’crcz.—  Un poema inineralugico (coutiuuaeion), por Justo Mueso. — Cartes &  un 
uifio sobre la ccononn'a pulitica (continuacion), por D. Manuel Ossorio y Bernard.

SECCION DOCTRINARIA

El resultado do las Conferencias de Inspectons

El dia 19 terminaron las Conferencias de Inspectons de escue- 
las, celebradas en esta capital bajo la direccion y presidencia 
del senor Inspector Nacionalde I. Primaria, don Jacobo A. Va- 
rela.

Segun tenemos entendido, el resultado de ellas ha sido bastante 
satisfactorio, pues adeinas de la uniclad que han dado â los senores 
Inspectores dcpartamentales y de haberse discutido ampliamente 
arduas cuestiones de carûcler pedagogico, administrativo y regla- 
mentario, se ban sentado priijcipios ydoelrinas que, de llevarse to- 
das al terreno delà prâctica, colocarun â la Republica «â una altura 
cnvidiable entre lasdemas naciones de la América méridional.

Sin ernitir hoy opinion respecto de las conclusiones â que han 
llegado los senores Inspectores, nos limitamos à insertarlas â



continuation, deseando que los fines â que aquéllas tienden sean 
pronto una realidad eslable y duradera:

La reunion de Inspectores déclara que en la préctica la coedu- 
cacion de los sexos en las escuelas rurales, dentro de la edad com- 
prendida en la obligation escolar, no ofrece ni peligggp ni inconve- 
nientes de carâcter especial. Considéra, en consecuencia, que las 
prescripciones legales 6 reglamentarias no deben fijar limites ba- 
sados en la edad de los alumnos que hayan de concurrir à las es­
cuelas de ose carâcter.

Declaran ademas que han desaparecido por completo las resis- 
tencias popularos < ue se manifestaron en un principio de la refor­
ma escolar, para c plantcamiento de las escuelas mixtas.

Ante la dificultad transitons sobrcvenida en la préctica, de prc- 
sentarse en las escuelas un numéro de niùos varoncs mayores de 
ocho aùos y sin conocimiento alguno, la conferencia de Inspecto­
res créé que en las localidades donde baya escuelas graduadas, los 
alumnos en aquéllas condiciones deben constituir una clase pre- 
paratoria especial, aneja â las escuelas de 2. ° grado, de varoncs, 
â cargo de un ayudante que gozarâ cl sueldo correspondicnte u las 
de primer gradoT

El cuerpo de Inspectores opina que durante el ailo escolar solo 
debe ha ber un periodo de vacaciones, y que el mes môs adecuado 
para la celebracion de estas esel de Diciembre.

Los Inspectores consideran que la teoria y la préctica searmo- 
nizan para demostrarque en las escuelas de l . °  y 2. c grado 
no son necesarios los libros de texto para uso de los niùos, fuora 
de una sérié graduada de libros de lectura y la Catequistica para 
la ensenanza de la religion; apreciando mas fecunda la ensenanza 
objetiva, oral oescrita en clase, dirigida porbuenos libros de texto 
y consulta suministrados al maestro.

La conferencia de Inspectores considéra que, dada la carencia de 
escuelas graduadas en los distritos rurales, y las condiciones va- 
riadas y complejas do la escuela rural, iinica y aislada, se hace ne- 
cesaria la confection de un programa especial que tome en cuenta 
las circunstancias que caracterizan â esta, ya que el programa ge­
neral vigente, que tiene en cuenta la gradacion, no es convenien- 
temente aplicable.

Los Inspectores consideran que las escuelas rurales no podrén 
adquirir nunca una organizacion conveniente, ni ejercer toda su



influencia educadom interin no funcionen en edificios de propiedad 
pùblica escolar, conslruidos en ciertas condiciones pedagôgicas 
ineludibles.

Miéntras el Estado no suministre recursos especiales para 
construccion de edificios escolares, los Inspectons creen que algu- 
nos,aunque niuy inodcstos, podrian adquirirsesi la autoridad su- 
perior escolar suminislra coino base, para establecer contratos 
de construccion, que durante très afios consecutivos satisfarâ al 
principio de cada aiïo el importe total de los alquilcres que paga el 
edificio (pie ocupa actualmente la escuela' para la cual ha de cons- 
truirse uno nuevo de propiedad pùblica.

El cuerpo de Inspectons considéra llegado el caso de emplear 
todos los medios à su alcance para conocer todas las donaciones 
de terrenos o edificios deslinados ù escuelas pùblicas, y tomar 
nota de ellos y elevarlos ù conocimiento de la Direccion General, ù 
fin de organizar un registre general que sirva de tasa a los traba- 
jos ulteriores sobre propiedaaes escolares.

La conferencia de Inspectores considéra conveniente estable­
cer la siguientë gradacion de sueldos, teniendo en cuenta la cate- 
goria de la escuela y la clase de titulos que poseen los maestros 
que las regentean:

l . p categoria De 1er. grado, urbanas, mixtas. . . $
rurales, mixtas ô no 
urbanas, para varones 

» » ni fias
rurales, mixtas 6 no 
para varones. 
para sefioritas .

Las ayudantias para estas clasificaciones serân retribuidas co- 
mosigue:

2. p
3 . °
4. p
5 . p 
G. p 
7. °

»
»

»
))
)>
»

»

»
»

»

»
»

1er.
9  o  •— •
9  O
M  •

2. °
3er.
3er.

))
»
))
))
»
»

))
»
»

»

))
))

50 
45 
75 
G5 
55 

110 
100

Ayudantias de 1er. grado, urbanas 6 rurales, mixtas 6
n o .......................................................................................

Idem de 2 .°  grado, urbanas, para varones.
Idem » » » » « nifias ; y rurales,

mixtas, para varones 6 nifias.........................................
Idem de 3er. grado, para v a r o n e s .............................
Idem » » » » sc n o r ita s ...................................

27
40

35
55
50

Cualquiera de estos cargos que sea provisto con persona que 
no teniendo diploma nacional lotengasolo departamental, gozarâ 
el sueldo correspondiente al cargo con 20 p. 3  ménos, y 30 p3 - 
si lo ocupa no teniendo ninguna de aquellas dos categorias de di­
ploma.



Toda persona que desempene un pueslo con diploma nacional, 
de grade inferior al de la escuela en que funciono, ganaràel sueldo 
correspondiente con 20 p § . de ménos.

Los inspectores consideran que los periodos de tiempo fijados 
para sus visitas A lasescuelas deben ser mas amplios’dfr lo que 
son actualmenle, à objeto de que puedan repetirlas con freouencia 
en estableciinicntos que lo requieran por sus condiciones défi­
cientes.

En tal virtud, creen que deben clasificarsc los dopartamentos co- 
mo sigue, adjudicnndoseles, respectivamente, 1, 2, 2 1[2 y 3 me- 
ses û los ctmlro grupos que se forman:

1 . ° Montevideo.
2. °  Minas, Durazno Florida.
3. °  Colonia, Soriano y San José.
4. G Canelones, Salto, Paisandü, Maldonado, Cerro-Largo y

Tacuarembo.

El cuerpo de Inspectores considéra (pie con la conveniente rc- 
glamentacion de la ley actual, hay los elementos necesarios para 
hacer efectiva la obligation escolar.

Reconocida la imperiosa necesidad de formai* un cuerpo de 
maestros y maestrias para las escuelas rurales, y la imposibiliund de 
cstablecimiento de escuelas normales, el cuerpo de Inspectores 
considéra que es conveniente y factible la creacion de institutos de 
maestros de unoy otro soxo, con el concurso combinado del Esta- 
do y de los interesados.

En virtud de los muchos dias festivos que posee el ano escolar, 
el cuerpo de Inspectores juzga sumamente necesaria la supresion 
del descanso deljuéves por la tarde, para las escuelas, urbanasy 
rurales, de toda la Repùblica.

Los Inspectores consideran que por el momento no deben dis- 
traerse recursos de los asignados a instruccion primaria, para la 
fondation de bibliotecas escolaresy populares; pero juzgan 6 la vez 
nccesario que laautoridad superior escolar publique una nomina 
de los libres do que deberûn constar las binliotecas escolares, à 
objeto de que los recûrsos aislados y las donaciones extraordina­
ires, 6 los esfuerzos quehagan los Inspectores départementales en 
ese sentido, respondan «i una organizacion conveniente que vaya 
formando caudal en torno de las modestes bibliotecas que ahora 
poseen las escuelas.



Elcuerpode Inspectores opina que la autoridad superior debe 
dar la distribucion semanal del liempo para cada asignatura en 
las diversas clasificaciones de escuelas.

El cuerpo de Inspectores es de opinion que el horario de cada es- 
cueladebe scr hecho por el inspeetbr en combinacion con el maes­
tro respectivo.

Para la distribucion del liempo en la escuela 6 para la formacion 
de los horarios, los Inspectores consideran que en las escuelas 
atendidas por un solo maestro, y que no tengan sino hasta la 4. a 
clase del programa, solo deben dividirse en dos grupos para la 
ensenanza directa, y en un maximum de très grupos cuando la es­
cuela abrace mas alla de la 4. clase de dicno programa.

Los Inspectores consideran que solo sera el caso de procederse 
al planteamiento de escuelas rurales alternas y ambulantes cuan­
do hayan sido fundadas todas las escuelas permanentes que es po- 
sible, en radios que suministren una inscripcion de mâs de 30 
alumnos. Consideran adeinas que ese caso no lia llegado todavia 
en la Republica, y que en el supuesto del aumento de los presu- 
puestos escolares, los esfuerzos deben propender al perfecciona- 
miento y creacion de las escuelas permanentes.

La conferencia de Inspectores considéra que à fin de dar mayor 
impulso â los trabajos que deben efectuarse en las escuelas rura­
les para desarrollar la agricultura, conviene cambiar ideas con la 
Comision Directiva de la Asociacion Rural del Uruguay, que ha 
manifestado estardispuesta a secundar los propôsilos de la Direc- 
cion General, y al efccto opina que el seiïor Inspector nacional 
debe autorizarlos para dirigir una nota colectiva â dicha corpora- 
cion, pidiendo se les concéda una conferencia en el dia y horaque 
aquélla resuelva.

La conferencia de Inspectores considéra que laactual organiza- 
cion escolar séria aptapara levantar un censo general perfecto de 
toda la Republica, â lavez quelo hicicse para la especialidad de 
su ramo, siempre que dispusiera de unasuma deslinada a ese ob- 
jelo especial, y siempre que el Superior Gobierno tomase disposi- 
ciones que obligasen â los vecindarios â suministrar todos los da­
tes que una estadistica escrupulosa exige, Entre tanto aquellas 
condiciones (fondamentales no sê llenan, consideran que los es­
fuerzos que bacen y continuai) hacicndo para organizar en esta 
parle la estadistica escolar, serân siempre incompletos y defec- 
tuosos.



Casi todas las conclusiones queantecedcn fueron adoptadaspor 
unanimidod y el resto por mayprfa de votos; pero habiéndose divi- 
dido la opinion al tratarse de los périodes de duracion de cluses, 
seresolviô hacerconstar las ideasdela mayoria y de la minoria:

OPINION DK LA. MAYORIA

«Los Inspcctores consideran que en lapractica no se han dotor- 
minadosuficientemente hechos 6 fenômenos que hagan suponer 
que el periodo unico declase en las escuelas urbanas sea causa de 
que expérimente detrimento la salud de los alumnos que concu- 
rren â las escuelas pûblicas. Juzgan en consecuencia que aprove- 
chandose major todas las fuerzas utiles en el periodo unico, y 
siendo sin controversia màs intensa su fuerza educadora é instruc- 
liva, la organizacion de las escuelas en la Republica debe mante- 
nerse con una sola hora deentrada y salida, al ménos que nuevas 
observaciones higiénicas, prolijas y inetôdicas, no demuestren 
que la salud de los alumnos se altéra por una permanencia de seis 
horasen la escucla, en buenas condiciones pedagôgicas, y siempre 
que los padresatiendana laconvenionte alimentacion desus hijos; 
en cuyo sentido debe liacerse siempre, activa y persévérante pro­
pagande. »

OPINION DE LA MINORIA

«La minoria de la conferencia de Inspcctores considéra que el 
periodo doble en las escuelas urbanas es preferible al unico, por 
responder mejor é lacon’veniente alimentacion de los alumnos y 
al descanso necesario a las débiles fuerzas del niiïo.»

Al discutirse el tema «aminoracion de faltas», el cuerpo de Ins­
pectores formé dos grupos compuestos de cinco inspcctores cada 
uno, dividiéndose uniformemente la opinion.

RESOLUCION DEL PRIMER GRUPO

«El cuerpo do Inspectores déclara (pie esta demostrado por la 
experiencia que para aminorarlas faltasde asistencia de los alum­
nos, no son suficientes los medios persuasivos, ni bastante concrè­
tes las prescripciones reglamentarias relatives à este punto. En 
su consecuencia, créé (pie para lograrla regularidad en la asisten­
cia son precisos el empleo de todos aquellos medios tolérantes que 
en vez deenagenar simpatias, las atraigan, tanto hacia las autori- 
dades cuanto hacia la escuela; la planteacion do medidas indirec- 
tas, reglamentadas de una manera concrète, y la imposicion do 
militas minimas 6 poco gravosas.»

RESOLUCION DEL SEGUNDO GRUPO

«La conferencia de Inspectores considéra que para mejorar la



asistencia â las escuelas kastan los medios legales y las disposi- 
cionesde la legislacion oscolar vigente, opinando quedebe modi- 
ficarse el articulo 19 del Reglamento General de escuelas, sin cu- 
yo requisito no podria fiscalizarse la justificacion de las faltas.»

Reàaccion

Por haber llegado tarde, no publicamos en nuestro penultimo 
numéro los temas formulados por el Sr. Inspector de Escuelas 
del deparlamento de Tacuarembd, don Gregorio Crovetto, para ser 
discutidos en las Conferencias de Inspectores que acaban de te- 
ner lugar.

Insertândolos hoy, como lu hacemos,queda compléta la publica- 
cion de dichos temas, pues solo no los formularon, por haber re- 
nunciado, los Inspectores de Montevideo y Soriano.

Héaqui las cuestiones traidas al debate por nuestro inteligente 
y activo amigo:

Necesidad de verificar h» reforma del articulo del Reglamento 
General de Escuelas, que se refiere al numéro de faltas por lascua- 
les el alumno debe ser borrado.

Medios deconseguir la arninoracion de estas faltas.

I No séria lal vez conveniente, dadas las condiciones especiales 
del Deparlamento y la clase de ocupaciones a que se dedica la ma- 
yoria de sus habitantes, trasladar el periodo de vacaciones a los 
meses de Junio y Julio ?

Necesidad, no de reformai’ el programa actual, sino de former 
uno especial y particular para las Escuelas Rurales, en que se acen- 
tûe deuna manera notable la enseuanza de aquellas materias de 
mas utilidad, teniendo en cuenta la edad de los alumnos y el tiem- 
po, relativamente corlo, que asisten â la Escuela.

Dado el modo doser y hâbitos de la mayoria de los habitantes 
del Deparlamento de Tacuarembô, que medios legales y eficaces 
pueden y deben adoptarse para conseguir la coéducation de los 
sexos?

Inposibilidad de verificar la visita à todas las escuelas del Dc- 
partamento cada dos meses, como esté dispuesto.-



Las Conferencias de Maestros

SU FORMA ACTUAL Y LA PRÏMITIVA COMPARADAS

En el tcrcer porfil dol numéro 209 hay una comparacion entre 
la forma dada â estas reuniones por su fundador y la que actual- 
mcnte tienen, reconoeiendo %â la primera ventaja sobre la ûl- 
tima.

Extrafiamos en esa com])aracion los argumentos empleados 
para probar la consecuencia y extrafiamos màs la declaracion del 
fin que se le atribuyoâ la H. D.de I. 1*. al ostablecer esas rcunio- 
ncs, por no armonizarse, a nuestro entender, con el verdadero ob- 
jeto de las mismas: «.. .hay que dar cohésion al pcrsonal ensefian- 
le, hacerle adquirir el hàbito de hablaren püblico con desenvoltu- 
ra de lenguaje, rapidez de argumentacion, fuerza en lapolémica, 
etc. etc. A todo esto va encaminado un articulo del Reglamcnto 
do las conferencias...»

Justamente era éste el defecto capital de la reglamenlacion de 
este agente perfeccionador del cuerpo cnsenante; à él dobe, cree- 
mos nosotros, su mal éxito, puesto que dejaba el naturel camino 
para obtener por medios violentos y artificiales un fin contrario 
al propuesto.

Vamos â tratar de demostrarlo.
A las conferencias pedagôgicas debe suponérseles corno objeto 

principal el iniciar al profesorado en el estudio de la pedagogia, 
familiarizhndolo con las sencillas pràcticas delà aplicacion de los 
modernos métodos, fundadosen el conocimiento de la marcha pro­
gressa de la inteligencia hermnna en su desarrollo. Pero comoes- 
tos conocimientos tenian por base la antropologia pedagôgica,fun- 
dada sobre hechos de observacion paciente, poco inônos que des- 
conocida del profesorado, el cual, sea dicho do 'pnso, no ténia 
tampoco ddnde estudiarlos, hizose nccesaria la practica empirica 
de réglas mâsoménos usadas, sacadas deAvendano y algun otro
autor por el estilo, esencialmente pràcticos, verdaderos manuales 
del artede ensenar, con réglas mas ôménos seguras, pero impro- 
pios paradai* al aspirante à maestro, idca de los vastisimos bori- 
zonles de la ciencia de ensenar y de sus mas puras fucntes, ni do 
iniciarle en la sonda escabrosa, pero segura, de la observacion 
constante.

Y para iniciar ese estudio, para créai* el gusto por esa ciencia 
enciclopédica, û cuyo progreso concurren todas las dénias, pero 
especialmente la filosofia y las ciencias nalurales, estas ültimas 
muy poco cultivadas entônces entre nosotros, se adoj)td ol medio 
de sena/ar cl tcma con quincedias de anticipacion para que to- 
dos los maestros lo hicieran suyo , // aoisarcon solo 1res dias de 
anticipacion à los que habian dediscutirlo, comunicândoselcs en 
elacto mismo si debian disertar 6 rcplicar.



Esta mancra de procéder diô sus resultados.
Solo por obligacion aceptaban los maestros una posicion dificili- 

sima que tcnian el buen crileriode conocer;de aqui elquemuchos 
desus trabajos, 6 no trataban cl leina, à lo Irataban en parte, 6 lo 
trataban mal, buscando, unosen la historia, olros en la filosofia, 
generalidades que les sacaran de apuro y les permitieran bajar con 
lucimiento de una tribuna à laque habian subido por violencia.

Agreguemos â esto (pie los discursos orales cran recogidos por 
taquîgrafos, y tendremosuna perfccta idea de los nobles esfuerzos 
llevados acabo para honrarsu tllulo porel prbfesorado Uruguayo, 
que en osas condiciones respondiô satisfactoriamente â exigcncias 
no justificadas de reglaincntacion. .

Siguiôel cstudio, levantôso muy alto cl nivel cientîfico del pro- 
fesorado, y conociendo las ciencias, eonociô cuânto ignoraba en 
ellas. Con este conocimiento vino el natural temor de hablar en 
publico ante personas competentes, de cosas en que no se es maes­
tro; y ese retraimiento no es un sînloma de la inala reglamenta- 
cion actual de las conferencias, sino sintoma de adelanto.

El disertante tiene ahora ocho (lias para estudiar y formuler su 
tésis, y sus replicantes olros ocho para discutirla. Esta forma faci­
lita la discusion y liasta la créa, en condiciones normales.

Nodebe olvidarse que hay en el profesorado opiniones mâs 6 
ménos arraigadas respecto â tcorîas profesionales; que hay sim- 
patias por taies 6 cuales personas; y estos secretos resortes, muy 
vigorosos en su accion, interesan en la discusion â todos los pré­
sentés; siguose esta atentamente, pésaseel valor de los argumen- 
tos, y apréndese 6 ver cuanto se ignora.

Pretender deducir del numéro de personas que toman parte ac­
tiva en la discusion, el valor instruclivoy cientifico de esta, no nos 
parece acertado; por nuestra parle, nos inclinamos â crcer que en 
las conferencias de maestros estos valores estân en razon inversa 
del numéro de los que han tomado parte en ellas, y encontramos de 
esto fâcil explicacion.

Cuando el seilor doctor Vazquez Acevedo, don Tomâs Clara- 
munt, don Francisco V. Côres, don Antonio Munar, don J. L. 
Ferrer, toman parte en la discusion, llevan a ella un caudal de lu- 
ces muy cloras, las exponen claramente y las ve todo el mundo.

Si la sostienen solo ellos, mejor; el auditorio garnira oyendoles, 
y les oye gustoso, puesninguno le llevarâ â los tiempos mâs re­
motos de la historia, ni le remontarà â los espacios interplanela- 
rios, ni le dejarâ en ayunas, con frases rebuscadas y retorcidas, 
de la explicacion de un argumento claroy scncilloen apoyo de sus 
opiniones. Si ellos callan, si suponen agotado el tema, el auditorio 
lo siente, y generalmente nada mâs.

Si en vez de oradores son oradoras, la cueslion cambia de as- 
pecto.

La mujer, aunqué sea maeitra, no se inclina â las discusiones 
pûblicas; las modificaciones surgidas naturalmente de la contro- 
versia, no sientan bien â su carâcter impresionable; las mismas 
sâtira finisimas y agudas liijas de su riquisima imaginacion, ino-



difican al contrincante mas queel ex-abrupto violento do un con­
trario; por eso las vemos rarn vez combatir doctrinas opues- 
tas a las suvas.

Ilemos oido muchas brillantes exposiciones, llenas do cioncia y 
do vigor, debidas a la pluma do senoras y sefioritas maestras, y 
rara vez las hemos oido sostonor on ol lorreno do la discusion por 
las mismas ^utoras. ^Cree E l Maestro capaz do rcmediar este in- 
conveniento con la antigua reglainontacion?

Dejemos esto à un lado y pasemos al fin do las Conferencias, 
consistente, segun el aulor do los Perfiles, en hacer adquirir ni 
cuorpo ensenante hàbito de hablar en piiblico, rapidez de argu­
mentation, fuerza  en la polémica, etc., etc.

Esto puede venir y serà muy bueno obtencrlo; poro estA muy 
léjos de série necesario A un buen maestro.

Tal fin desvirluaria completamente su mision modesta; ol 
maestro no tieno ninguna, absolutamente ninguna necesidad de 
ser polemista y muy rara vez cl que descuelle en las comferencias 
|>or la desencoltura del lenç/uaje, la rapidez de la argumentatioi* 
y la fuerza  en la polémica, sera tan buen maestro como los que 
dominan con sus dotes de orador.

La actual organizacion de las conferencias obliga a très â es- 
tudiarel tema y les pone lambien en el caso de discutirlo; obliga 
a todo el cuerpo ensenante â escuchar la discucion y permite â 
cuantos quierair^ tomar parte en ella.

Con estas condiciones las hace cientifïcas ê instruidas y les 
quita el carâcter antipàtico (pie antes tenian, con el cual jamas 
dieron frutos, bajo ningun concejito, majores A los que boy dan.

Si el autor delos Per files no lo creyera asi, tendremos mucho 
gusto en oir sus razones, y, si es posible, en convencernos do 
nuestro error.

J o s é  A .  F o n t e l a .



MAESTRO

VARIEDADES

L a  i m a g i n a c i o n

non n. perez 

(Conclusion)

Una vez que las aprendan do momoria, y aqui la expresion es 
eminentemente propia, si cambiéisalguna cosa, so va ol encanto y 
la atencion cnn ol. Un ni do que fué â vivir con unos parientes â la 
edad do dos afios y mcdio, so mostrô particularmente seducido por 
los cuentos que lo contaba la mas jdven do sus tias. Kra â ella so- 
lamente «a quion queria oirselosy siompre, aunque fuesen los mis- 
mos. A menudo, despues de cenar, cuando no so dormia à los pos- 
tros, venia a colocarso on sus rodillas, ol cuerpo estirado, inmôvil 
y la caboza apoyada contra el peclio de la jovon, jadinirable yiosi- 
cion para ver y oir contar! Rosdo que el cuonlo empezaba, era ne- 
cesario verle, mudo, serio, los ojos fijos como si mirara â diez 
pasos de distancia. Ningun ruido, ninguna interrupcion podia sa- 
carle de esta inmovilidad atentiva: ei [)asaje de un gato, un gesto 
6 una palabra chocante de sus primos, no tenian ol poder de dis- 
traerle, ni la risa de las personas maÿores podia alterar su imper­
turbable formalidad. Eero podia adivinarse en su semblante, à ve- 
ces coloreado de subito, on el lijero movimiento de sus ojos fijos 
y en las débiles contraccionos de sus labios, é vcces entreabiertos 
porel paso de un suspiro, la sérié de profundas emociones que agita- 
ban su aima. Sucediale â veces pedir hasta très veces la repeticion 
de un mismo cuento. Una noche, sus lias habian salido, y el nino 
habia quedado solo con un primo ya adulto. Lo disgustaba. Pro- 
ponele el primo contarleel cuento que môs lo agradaba, cl do un 
pajarito que, habiendo abandonado el nido contra la expresa pro- 
hibicion de su madré, va â pararse en ol cafio de una chimenea, 
cae en ol fuego y muere viclima de su desobodiencia.

El narrador so c r o y  ) obligado ô hermosear ol relato con algunas 
adiciones de su cosecba.—«Poro no es eso, dijo cl nino a la primera 
falsificacion; la madré dijo osto^ ha liecho aquello.» El primo, que. 
noposeia el cuento â la lelra, se vio forzado â recurrir â su imagi­
nacion y é alterar la simplicidad del bien conocido relato. El nino 
no pudo sufrir: saltô de las rodillas de su primo, y cuando estuvo



en el suelo, dijo, baiïado en lùgrimas y con gestos de indignation: 
«iEso no es verdad! el pajarito decia cui, ciUy cui, antes de caer 
en el fuego, para que looyera su madré; la madré no le oyô y en- 
tonces se quemô las patitas y el pico, y mjuriô el pobrecito!» V 
el niuo se alejô llorando como si le hubieran pegado. 1 labia sido 
âun môs maltratado: habia sido cngafiado, al mënos asl lo croia 
él; se le habia echado a perder su historia embollaciéndola.

Es hasta este punto que el niuo toma durante largo tiempo las 
ficciones por realidades.

Un poema mineralégico

POR JUSTO MAESO

Dedicado â lajuventud del Ateneo del Uruguay

(Conferenciaque podria leerse ante la mi&ma concurrencia que 
asistio d IxLqnefuè leida por el Catedràtico de Quimica el mes 
de Junio ùltimo.)

(Continuacion)

Ved, pues, si no me pertenecéis, por mâs (pie la Zoologia os re­
clame con su habituai petulancia; como si ella, pobre hermana mia, 
organizada por el Supremo Ilacedor miles de siglos despues que 
yo, en los ûltimos estremecimientos de la creacion, dcleznable y 
perecedera como los débiles organismes que le correspôndieron 
en la distribucion de este pianota, lo mismo que la Bolënica, no 
estuviera condenada â pedinne à cada paso el contingente de mi 
buena voluntad y de mis eternos minérales, lo mismo para cons- 
truir el primitivo Eosoii Canadienne del sistema Laurenciano, y 
la silice y la creta para sus molucos Trilobites, sus microscépicos 
zodfüos del terreno silûrico, los polipiferos è infusorios de la época 
terciaria, como para casi todos los séres animados del perlodo 
cuaternario y actual.

Y vuestras grandes ilustraciones, vuestros eminontes publicis- 
tas, legisladorosy gobernantes, creen.en su incnlificable ignoran- 
cia, que yo, la diosa de la minéralogie, ni siquiera debo exislir, 
desde que hasta mi excelso nombre se suprime de todos vuestros 
esludios costéados por el retrégrado Estado, 6 por la nobilisima 
dedicacion de vuestros catedrâticos y protectores.

Pero es preciso quo os demuestro con algunas lijeras conside-



raciones, que aquél y vosotros cometéis un verdadero crimen al 
no concederme un lugar preferente en la ensenanza de este pue- 
blo, principiando porla vues Ira.

Se comprende que en la Atônas sud-americana, la opulenta y 
culta Buenos-Aires, en esa capital de la liepùblica Argentina, cu- 
yos gobiernos ilustrados han estipendiado rcgiamente â sabios y 
naturalistas europeos y* norte-americanos para ensenar la juven- 
tud; se comprende, digo que alli, en la eiudad de Buenos Aires, los 
estudios mineralôgicos estén aûn poco generalizados (no obstante 
que alli tengo hace muchos anos una privilegiada càtedra en el 
gran Colegio Nacional), desdequécasi todo el terrenode esain- 
niensa provincia es sedimentario, de aluvion panipeano, sin otra 
diversification que ciertas especies fôsiles, que corresponden solo 
ô los estudios paleontolôgicos.

Se comprende, digo, que alli no baya atractivos para taies estu­
dios, desde que faltan los minérales que deben servir de funda- 
mento y experimentacion y éunatractivo à su ensenanza.

Pero sucede todo lo contrario entre vosotros.
Gada paso que dais en las calles de vuestras ciudades, en las 

loderas de vuestras cuchillas, os debe présentai’una revelacion de 
mi prodigalidad para vosotros, derramando tesoros que no podéis 
apreciar en vuestra ignorancia, 6 de magnificencias pasmosas en 
la organizacion de mis creacioncs.

Hasta ese mismo empedrado que pisôis inconscientemente, bas- 
taria para asombrar vuestra imaginacion si supierais que esas 
rudas piedras son el gneis cristalino que he acumulado en gran­
des estratificaciones inetamôrficas y caldeado despues con el fue- 
go incandescente de colosales erupciones, en que las rocas enroje- 
cidasabrillantaban los esplendores inimitables demi obra subte- 
rrànea, explotando de trecho en trecho, en torrentes de metales 
fundido, y de pôrfidos, fonolitas y basaltos hechos àscua, â le- . 
guas y léguas de distancia.

Esos resplnpdecicntes feldespatos en que he combinado el ôxido 
del silicio de mis primeras épocas con cl del afuminio, el potasio 
y el sodio, y que he amontonado en grandes masas en las costas 
de vuestro litoral, desde la playa de Ramirez adelante: rojos, 
blancos, negros, amarillos, si ésos no os llamasen la puéril aten- 
cion por su admirable espejismo laminar, descubririais entre ellos 
la gràfica pecinatita, elblanco kaolin, y el petzunté, con los cuales 
86 enriquecen algunas naciones que me rinden digno culto, obte- 
niendo subsistencia y honra millarcs de obreros.

Entre esos feldespatos de empedrado descubririais adularias na- 
caradascon que los joyeros europeos engarzan los brillantes para 
los aderezos de la opulencia; asheomo rellenâis pantanos con ser- 
pentinas que en Europa hermosean las mes/is y chimeneas de los 
ricos con sus fastuosos objetos del arte escultural y decorativo.

Os he prodigado los granitos mâs preciosos para vuestros gran­
des edificios y monumentos, las pizarras para techar vuestras ha-



bitaciones; he atesorado para vosotros en cenlenares de léguas l«»s 
mérmoles màs ricos de la tierra, para engalanarlas y civilizaros 
cou la pasion <lel buen gusto y de lo hermoso en las belles ai les; 
las piedrasdc construccion inôs variadas y solides para vuestros 
rudimenlarios adelantos cdiles; y à pesar de todo, empleéis el 
mûrinol y el cuarzo aurifero para conslruir mangueras y cercos en 
algunas estancias, en léguas de extension; y en frm pueblos os alo- 
jais en ruines y malsanashabitaciones, usando el tradicional adobe 
dcl tiempodel coloniaje, con la vergonzosa diferencia de que en- 
lônces se sabia hallar y canlear las excelentes piedras con que se 
conslruian la Giudadela. el Mercado y el Cabildo, y vosotros ni si- 
quiera sabéis empedrarbien vuestras callejuelas.

Lu verdad es que en mineralogia pràclica habeis retrocedido. El 
charrûa que despedazaba â Solis, sabia buscar el imperecedero 
pôrfido de las sierras de Maldûnado y Cerro-Largo, para labrar las 
:>oleadoras, pulidores y morleros, con el mismo pôrfido rojo anti- 
guo, que la Europa no posee, y que los romanos hacian traer de 
las canterasremotas del Kgipto para perpetuaren sus nionumen- 
los el recuerdo imperecedero de sus grandezas, 6 el busto de sus 
emperadores.

Vosotro9 ui conocéis esa hermosisiina roca, ni sabéis dunde 
buscarla, y si levantôis un monumento a las glorias de la patria 
uruguaya, vais à buscarlo en lejanas montailas de Carrara, en 
Ilalia; cuando tenais a poca distancia de la capital granitos verdes 
y azules y sienilas rojas que os envidiarian algunas de las mas 
lujosas ciudades de Europa, y marmolos estatuarios para proveer à 
toda la America!

El charrûa sabia buscar la tilosa silice, cl duro pedernal para sus 
cuchillos y fléchas; y vosotros apénas si sabéis que abunda esu 
valiosa piedra en forma do preciosas cristalizaciones, ôpalos y 
«âgatasen todo el vasto departamenlo del Salto, porque habéisoido 
decir que la embarcan alli algunos habiles y laboriosos extranje- 
ros, queacaso tendriais a ménos imitai*, para llevarla a Aleinania, 
en donde hasta el nombre de Oriental se falsifica, atribuyéndolas 
â una procedencia asiâtica del lejano Oriente.

El charrûa, el Yaro, cl Guaycurû sabian donde se hallaba el 
hierro olijiste y la magnetita, elemento de riqueza j»ara algunas 
naciones europeas, y con cl cual elaboraban sus tremondas armas 
de gucrra, sus marlillos, sus boleadoras arrojadizas; y vosotros 
no sabéis à cuântas cuadras de Montevideo ha hecho surjir en ar- 
dientes erupciones, anchas vetas de aquel preciosimo minerai que 
ni siquiera sabéis hallar, ni mucho ménos fundir on vuestra inci- 
piente civilizadion industrial.

En las horas de desesperacion, de j)rofundo é inconsolable des- 
aliento que se imponen en largos périodes de la exislencia de 
vuestros mejores ciudadunos, no podriais comprender cuûn gran-



de lenitivo lleva al ànimo conturbadosu absorcionen el estudio de 
las maravillas de la creacion, refujiàndose en esos sublimes miste- 
rios de la naturaleza, como en un oasis para el atribulado peregri- 
no del Sahara de vuestra vida politica nacional.

En esosestudios yo sola os ofrezco una inacabable sérié deatrac- 
livos, cuya seduccion iinicamenle puede apreciar el naturalista, 
porque conoce su variedad, su magnificencia y su utilidad prâctica 
para el mismo pueblo en general.

iCon cuanto placer os dedicariais al esludio é invesligacion de 
esos misterios, pidiéndole, â ini ciencia la clave para descifrarlos!

Despues de ilustraros con el paoienle estudio de mis màs labo- 
riosos y sabios apostoles, aprovechando en las paginas de sus tex- 
tos el fruto desiglos de investigaciones y anâlisis, comprenderiais 
al fin la organizacion y combinaciones con que he formado esc 
cimiento imperdurable de 20 léguas de espesor que constituye 
vuestro planeta, y que sirve de pedestal lo mismo â vuestra débil 
planta, como à las grandes cordilleras, y sobre el cual se estre- 
inecen los insondables océanos.

Pero esos tesoros de ciencia europea y norte-americana que 
esperan â vuestra puerta humildemcnle el penniso de entrada y 
bospedaje, para en cambio engrandecer vuestra inteligencia y en- 
riquecer vuestro hogar, reclaman que le concédais cuanto antes el 
derecho de ciudadania.

Cartas â un nino sobre la  economia politica

(Coiitinuacion)
•

Ilemos visto que â la industrie extractiva sigue la agricola.
Suabsoluta necesidad, su importanciasin limites reclaman toda 

la proteccion compatible con la justicia por parle del gobierno, 6 
mejor dicho de los Godigos fundamentales de la nacion. Las condi- 
ciones màs esenciales para su desarrollo son especialmente la pro- 
piedad, la libertad de cultivo y los adelantos de la industrie fabril. 
Estos ultimos no puaden utilizarse en todas las ocasiones, pues 
tra tan dose de un cultivo en pequena escala (como son innumerables 
en Espana por lorepartida que esté la propiedad), no podrian « pli— 
carse con fruto las nmquinas agricoles,imprescindibles para un cul­
tivo en grande escala. )

CuLtivadores son los que se hallan dedicados â extraer sus pro- 
ductos â la tierra, bien sea propia 6 ajena: en el primer caso serén 
propietarios, y en el segundo arrendatarios. Entre las diverses 
clases que se conocen de arrendamientos, los de aparcevia y



colonato son los mâs usuales; el arrendamienlo do aparceria es- 
triba en abonar al propietario una parte del producto, como una 
mi lad ô un tercio, y cl colonato, é verdadero arrendamienlo, en 
darle una pension ô canon anual fijo.-

Te he dicho que la industria fabril se manifiesta desde el momen- 
to en que existe cualquiera production, y esto lo comprenderôs per- 
fectamente si recuerdas que esta industria consiste eiïTnodificar las 
cosas que el hombre toma de la naturaleza 6 produce con su Irabnjo 
para acomodarlas â sus necesidades. Con efecto, obligado el hom­
bre à vivirconelsudor de su Trente, tuvo que rompor la tierra para 
depositaren sus entranas el granode trigo que habia de alimentarle 
mas adclante, y falto de instrumentas agricoles, hubo de construir­
a s  con la piedra cortante y las ramas de ârboles; evitando los 
rigores del invierno, préparé las pieles de los animales que cazaba 
y se cubrié con ellas el cuerpo; lo utilizo la cueva, construyô la cho- 
za, y créé, en una palabra, la industria fabril.

No insistiré para que eonozeas su importancia: harto la com- 
prendards à poco que médités en que cualouier objeto que mires 6 
toques dentro é fuera de tu casa, es producto, por punto gene­
ral, de la industria fabril. Abora bien: esta industria se divido 
en industria general y doinéstica. La primera da vida à las fâbri- 
cas; lasegunda convierte en talleres todas las casas. jCuâl es mâs 
importante? EsIh pregunta carece de fâcil contestacion porque 
ambas se necesitan y completan. En vano la fâbrica de hilados 
lanzaria al mercado piezas y mâs piezas de lienzo si la industria 
doméstica no se apoderase de ellas para convertirlas en calzonci- 
llos y camisas. Y jcuântos milagros realizan las madrés con la 
industria! jCuântas veces la misma pieza de tela adquiere nueva 
forma para contrarestar las diabluras de los liijos 6 el natural des- 
gaste del tiempo!. .

Parangonando la industria en alla escala y la doméstica, puede 
asegurarse que la primera es mâs grande y la segunda mâs noble. 
En la primera se ve acaso un empresario tirânico abusando de la 
pobreza de sus obreros; en la segunda se ve al empresario con- 
vertido en obrero, y al obrero en empresario. Detras de la primera 
suele existir la ambition; detras de la segunda el amor maternai 
é filial, lu doncellez bonrada y la virtud. La primera produce 
las riquozas; la segunda sabe conservarlas.

Exaininadas ligerameate las industrias extractioa, ar/ricola y 
fabril, sélo nos queda hacernos cargo de la comarcial. (hiede di- 
cha tarea para la caria inmediata.

Manuel Ossomo y B ernard.


